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Fiesta de la Anunciación en la familia Montfortana 
 

ANTANANARIVO, Madagascar - Con la Anunciación, Dios comienza su plan de salvación 

por los hombres. Dios entra en el tiempo, se integra en la historia humana. La Santísima 

Trinidad elige llegar a su pueblo de un modo un tanto particular. Para realizar este proyecto, 

Dios colabora con una joven de Nazaret que sabe darse plenamente diciendo un «sí» lleno de 

confianza; un "sí" que el mundo entero espera. El Padre de Montfort descubrió tan bien la 

grandeza de esta espiritualidad que la tomó como una de sus formas de vida. Así, siguiendo al 

padre de Montfort, la Familia Montfortiana de Antananarivo Madagascar celebró 

solemnemente la Anunciación del Señor el 25 de marzo. 

 

Las tres congregaciones, Compañía de María, Hermanos San Gabriel e Hijas de la Sabiduría, 

en Madagascar, celebran juntas las fiestas montfortianas para consolidar la unidad y 

alimentarse más del sabor de la espiritualidad montfortiana. Para la Familia Montfortiana de 

Antananarivo, las tres congregaciones se reunieron en Anjomakely Antananarivo, con los 

hermanos San Gabriel para celebrar la Anunciación del Señor. 

 

La celebración comenzó con una misa en la que el Hermano Ratafitaniaina Joseph Victor 

SMM, escolástico montfortiano, recibió la misión de Lector y Acólito. La misa fue presidida 

por el P. Bruno RANDIANASOLO KIKY, SMM, Superior de la Viceprovincia de la Compañía 

de María en Madagascar. Durante la homilía, el padre Bruno compartió un mensaje del Papa 

Francisco sobre la actitud de María después de recibir la buena nueva de la Encarnación. María 

se levantó y se dirigió apresuradamente hacia su prima Isabel. Se ha dicho que estamos 



invitados a llevar a Jesús a aquellos que necesitan ayuda. Levantarse es despertar, lo cual es un 

esfuerzo perpetuo para el hombre a veces obsesionado con la admiración de sí mismo. Hay que 

salir de casa para ir hacia el otro con Jesús, la buena nueva. La fiesta terminó con una comida 

de convivencia y un intercambio de alegría. 

 

Oremos, pues, al Señor para que cada miembro de la gran Familia Montfortiana, por medio de 

María, tenga la actitud de dejar espacio al otro y arriesgar algo por Dios. 

 

«Os saludo María/ en vuestra anunciación/ Virgen llena/ de la unción de la Sabiduría/ que os 

acaricia/ y que viene en vosotros de Sión» (Cántico 90, 12). 
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